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naciones de ningún género. Por eso 
no deja de recordar aspectos de hon­
do calado: los dolores físicos y mora­
les de la población civil, los resenti­
mientos que agrían los corazones, las 
barreras que impiden la fraternidad. 
Si en ocasiones no se logra evitar el 
conflicto bélico, que es siempre una 
"derrota de la humanidad" (Discurso 
al Cuerpo diplomático, 13-1-2003), 
eso no significa que la palabra del 
Papa haya sido inútil. O!Iiere decir 
más bien que quizá no hemos busca­
do suficientemente la paz, en todas 
sus manifestaciones: la paz en las 
conciencias, en las familias, en el tra­
bajo, en la vida pública. 

O!Iisiera resaltar, por último, que 
Juan Pablo 11 defiende el Amor con­
tra el más poderoso enemigo: el yo de 
cada uno, cuando se deja arrastrar por 
la debilidad y por el egoísmo. El San­
to Padre logra entusiasmar, suscita 
decisiones profundas, facilita que los 
jóvenes descubran su vocación cris­
tiana, porque su testimonio está res­
paldado por su vida, por su desgaste 
físico diario. 

Desde hace 25 años es un testigo 
itinerante y creíble del Amor de Dios 
a cada ser humano. Más todavía en 
estos momentos, cuando su debilidad 
corporal permite ver mejor la fuerza 
de ese Amor divino en su vida. Mu­
chas personas se remueven, especial­
mente en estos últimos tiempos, ante 
su entrega incondicional, que no es 
más que la intensificación de 10 que 
viene practicando a 10 largo de su 
pontificado: no se ahorra ningún es­
fuerzo, no se perdona ningún sacrifi­
cio. Si se emplean sólo criterios de efi­
cacia no se pueden entender estas co­
sas de Dios. 

La primera comunidad cristiana 
de Jerusalén ponía a los enfermos jun­
to al camino de Pedro, para que al me­
nos su sombra les tocase y quedasen 
curados. Pido a Dios que la sombra 
del paso de Juan Pablo 11 nos cure de 
nuestras dolencias y que sepamos 
aprender de este testigo creíble del 
Amor de Dios. 

11 Secolo XIX 
(Génova) 
22-VI-2003 

Texto completo de la entrevista 
concedida a Paolo Cavallo, con 
ocasión de la fiesta de San Jose­
maría Escrivá 

Elevado al honor de los altares el 6 
de octubre del año pasado, el26 dejunio 
se celebra la fiesta canónica dedicada a 
San Josemaría Escrivá, Fundador del 
Opus Dei. Un santo de nuestros días, que 
quiso la Obra como camino para dar sen­
tido y dignidad al trabajo ya la vida co­
tidiana. 

Su sucesor, monseñor Javier Eche­
varría, coordina la presencia y la activi­
dad de la Obra en todo el mundo. Un "pa­
dre y madre" para centenares de miles de 
creyentes comprometidos en la andadura 
de ese camino de santificación cotidiana. 

Hombre cercano al Papa desde dentro de la 
Iglesia, en contacto con las personas clave 
del Vaticano, monseñor Echevarría es un 
testigo privilegiado de estos veinticinco 

años de pontificado deJuan Pablo I1, de los 
desafíos que suponen para la Iglesia la paz, 
la dignidad del hombre y la salvaguardia 
de las raíces y de la cultura cristianas. 
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Veinticinco años de pontificado son 
veinticinco años de la historia del mundo. 
¿Cuál es sujuicio de la misión del Papa? 

La actividad del Papa es tan am­
plia' y su figura tan significativa a to­
dos los niveles, que supera cualquier 
tipo de juicio. Juan Pablo II represen­
ta algo único en el actual momento 
histórico. Su autoridad moral es uni­
versalmente reconocida, su prestigio 
es tal que nadie puede ni siquiera fin­
gir que ignora sus intervenciones a fa­
vor de la dignidad de la persona hu­
mana, del respeto de la vida, de la paz, 
de los pueblos pobres de nuestro pla­
neta. El Papa ha mostrado de nuevo 
con los hechos, como sus predeceso­
res, que es "el siervo de los siervos de 
Dios", el infatigable defensor de la 
verdad, el abogado de todos los hom­
bres y de todas las mujeres, en cuya 
dignidad cree con todas sus fuerzas. 
En realidad, en todo esto está en jue­
go algo mucho más importante que el 
simple prestigio de su persona. En es­
tos veinticinco años Juan Pablo II ha 
hecho presente a Cristo en nuestro 
tiempo, ha llevado a la humanidad a 
buscar en Jesús la respuesta a las pre­
guntas de fondo sobre el sentido de la 
existencia humana. Éste es el motivo 
último de su autoridad. 

St'n embargo, en realt'dad parece que 
se le sigue haciendo poco caso. ¿Por qué? 

Algunas intervenciones del Papa 
contrastan netamente con la mentali­
dad y la cultura dominantes y pueden 
parecer, por tanto, obligadas pero 
anacrónicas. Necesarias pero destina­
das a sucumbir. Esta aparente asin­
cronía no significa irrelevancia. Los 
maestros no se dejan encerrar en el 
tiempo. Estas intervenciones han de 
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ser recibidas no según una óptica par­
tidista, sino como actos de ejercicio 
del Magisterio. Indican una dirección 
que hay que seguir: una dirección difí­
cil para todos, pero históricamente 
ineluctable, si de verdad queremos la 
salvación de nuestra civilización. Pro­
ponen valores sobre los que toda dis­
cusión ha de ser superada: la promo­
ción de la paz, la defensa de la vida, la 
afirmación de la justicia, el ofreci­
miento y la petición de perdón. Aquí 
está la dificultad: en la necesidad de 
no escoger uno para dejar el otro. El 
bien es indivisible. 

¿El Opus Dei debe mucho a este Papa? 

El mensaje difundido por SanJo­
semaría desde 1928, confirmado des­
pués por el Concilio Vaticano I1, se 
muestra particularmente atractivo por 
el redescubrimiento de la extraordi­
naria belleza de la santidad cristiana, 
un ideal que hay que buscar y poner en 
práctica en todos los momentos de la 
vida: tanto en los de paz y serenidad 
como en los que se ven marcados por 
los problemas y por el dolor. Un ideal 
al alcance de todos. La vida ordinaria 
puede a veces parecer banal. Pero, si 
buscamos a Cristo, 10 cotidiano se 
transforma en camino hacia Dios y 
hacia la felicidad. Estoy agradecido a 
todos los Papas, porque todos, desde 
Pío XII hasta hoy, han demostrado un 
gran afecto por el Opus Dei. Tene­
mos una particular deuda de gratitud 
con Juan Pablo I1, porque durante su 
pontificado han tenido lugar algunos 
eventos de especial importancia para 
la historia de la Obra, como por ejem­
plo la canonización de SanJosemaría. 

¿ Cómo secunda el Opus Dei el em­
peño del Papa? Por ejemplo, sobre la 
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constitución europea y el reconocimiento 
de las raíces cristianas de Europa el Papa 
ha hecho oír su voz. ¿ Cuál es el empeño 
de la Obra en este sentido? 

La misión y el empeño del Opus 
Dei es dar formación a los fieles de la 
Prelatura y a otras personas que 10 de­
seen y 10 pidan. Una formación espi­
ritual coherente suscita la responsabi­
lidad personal, el deseo de contribuir 
a la construcción de una sociedad más 
humana y más cristiana. Ignorar las 
raíces cristianas de Europa equi­
valdría a negar la misma realidad e 
historia europeas: es 10 que ha puesto 
de relieve la Comisión de los Episco­
pados de la Unión Europea. En su la­
bor, la Iglesia no persigue privilegios, 
sino que, por el contrario, procura si­
tuarse siempre en una dinámica de 
servicio y de apertura. Se trata de res­
petar la realidad, sin doblegarse a pre­
juicios anticlericales que pertenecen 
al pasado. De hecho, la cuna de Euro­
pa es el cristianismo. En este contex­
to, la Obra hace hincapié en la res­
ponsabilidad personal de cada uno, en 
particular de cada ciudadano cristia­
no, de contribuir a la evangelización 
de la cultura con el propio trabajo, con 
espíritu de iniciativa, yendo contra 
corriente si es necesario, abriendo ca­
minos a las nuevas generaciones. 

Pero parece que la Iglesia pretenda 
hegemonizar la Europa política ... 

Junto al valor de la libertad, es pre­
ciso recordar también el del pluralis­
mo. Nadie puede pensar que los católi­
cos promueven un "modelo único" 
para Europa, ni en la vertiente cultural 
ni en la política. En el Viejo Continen­
te conviven culturas que, a pesar de sus 
comunes raíces cristianas, son muy di-

versas entre sí, pero que nadie pretende 
uniformar. Respeto de la realidad y 
respeto de la historia, en definitiva, en 
un clima de libertad y pluralismo. 

El valor de la libertad comunica con 
el de la paz. ¿Se podrá un día vivir en 
paz en Palestina? 

En Tierra Santa se combate por 
una tierra ... Ésta es la verdad. Se com­
bate por una cuestión de justicia. En­
tre palestinos e israelíes hay hombres 
y mujeres capaces de convivir frater­
nalmente. La paz es una bendición 
del cielo que necesita en la tierra 
hombres y mujeres de buena volun­
tad. Hay que construir la paz. La paz 
es un empeño humano. La paz autén­
tica, inseparable de la justicia, procede 
de una cordial comprensión entre las 
personas. y esto requiere la buena dis­
posición de comprender y perdonar, 
además del empeño de conocerse y 
estimarse. San ]osemaría non se can­
saba de repetir que sólo de la paz en 
las conciencias puede nacer la paz en 
los pueblos y entre los pueblos. Y 
añadía que la violencia no sirve nunca 
ni para vencer ni para convencer. 
(h¡ien la usa sale siempre derrotado. 

Muchas veces las guerras tienen su 
origen en situaciones dramáticas de po­
breza, como sucede en África. El conti­
nente africano necesita ayuda. ¿El Opus 
Dei se ha comprometido a hacer algo por 
quienes en Africa se encuentran en una 
situación de mayor pobreza? 

Cuando el Papa hizo pública, el 
año pasado, su intención de canoni­
zar a San]osemaría, se constituyó un 
comité organizador que, entre otras 
cosas, promovió la creación de un 
fondo de solidaridad con África a 
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partir de donativos de los participan­
tes en la canonización. Nacía así el 
proyecto Harambee 2002. En la 
constitución del fondo han participa­
do, hasta ahora, varios entes e institu­
ciones, junto a más de cien mil perso­
nas, en su mayor parte con pequeñas 
aportaciones. Los fondos recaudados 
servirán para ayudar a dieciocho pro­
yectos educativos en el África subsa­
hariana. Entre éstos se encuentra un 
centro para la reinserción social de 
niños obligados a combatir durante la 
guerra civil en Sierra Leona. Es sólo 
una gota en un mar de necesidades. 
Pero el Proyecto Harambee 2002 ha 
servido para encauzar, en el momen­
to de la canonización, la natural 
alegría de quien ha recibido muchas 
gracias a través de San]osemaría, ha­
cia el deseo de recordar a quienes se 
encuentran en dificultad. Porque la 
vida está hecha de esto: alegría y do­
lor, salud y enfermedad, fuerza y de­
bilidad. Viviremos siempre entre lu­
ces y sombras. Lo importante es po­
ner la vida al servicio de los demás. 

San Josemaría y '~u" Génova 

Una relación estrecha y fraternal 
vinculaba a San josemaría con Génova, 
la primera ciudad italiana en la que puso 
pie, en su primer viaje a Roma. Éste es el 
recuerdo de aquellos momentos en las pa­
labras de monseñor Echevarría. 

Génova, en efecto, es la primera 
ciudad italiana en la que puso pie San 
]osemaría. El barco que 10 traía de Es­
paña llegó a Génova el 22 de junio de 
1946 por la noche. San ]osemaría en­
contró en el puerto, esperándole, a 
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don Álvaro del Portillo, que años des­
pués sería su sucesor al frente del 
Opus Dei y que había acudido en co­
che. Se alojaron en un hotel que aho­
ra ya no existe, el Columbia. 

Al día siguiente, 23 de junio, San 
]osemaría celebró la misa, probable­
mente en la iglesia de San Sisto e Ma­
ria Bambina, en la via Pre, entonces 
visiblemente dañada por los bombar­
deos. Digo "probablemente" porque 
la desaparición de los registros de la 
iglesia impide tener certeza absoluta 
de que la Misa fuera efectivamente 
celebrada allí. Aquella fue su primera 
misa en suelo italiano. 

Para los fieles genoveses del 
Opus Dei, el hecho de que el Funda­
dor haya renovado el sacrificio de la 
misa precisamente en Génova, antes 
que en cualquier otra ciudad de Italia, 
tiene un significado particular. Cono­
ciendo a San ]osemaría, estoy seguro 
de que en aquella ocasión debió de re­
zar intensamente por la ciudad que 10 
hospedaba y por sus habitantes. 

Qyiso que, en cuanto fuera posi­
ble, se abrieran centros del Opus Dei 
en Génova, y hoy constatamos que 
numerosos genoveses, hombres y mu­
jeres de todas las condiciones sociales, 
se han acercado a Dios gracias al 
mensaje de San ]osemaría. Me alegra 
ver cómo este apostolado personal se 
está extendiendo por toda la Liguria, 
tanto en la parte de Levante como en 
la de Poniente. Hay actividades de 
formación espiritual promovidas por 
el Opus Dei en San Remo, Imperia, 
Savona y Rapallo. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


